
nuestra portada

De la oscura noche de los
tiempos, surge arrolladora
la alegre luminosidad que
llena de colorido la densidad
de las tinieblas.

En este mes de junio es inevitable el recordar una fecha
concreta: la del día 2l¡.. Hace casi quinientos años se
establecieron las primeras bases de la ciudad que habitamos,
la Ciudad del Real de Las Palmas.

Sencilla fue su cuna y la fuerza latente y latiente que ence­
rraba en sus entrañas se ha ido desplegando, desarrollando
y creciendo hasta la realidad hermosa que hoy podemos
contemplar. La fuerza vital que impulsó lospriinerospasos
de la Capital de Las Palmas continúa empujando desde sus
más recónditas entrañas hacia un futuro que se nos presenta
prometedor.

Esta vitalidad germinante no se puede describir en unps
páginas. Entre el ayer y el hoy media un abismo fructífero'
de originalidad que mueve T,lUestra sociedad y nuestra
economía por unos derroteros esperanzadores.' De todo ello,
los archivos, la historia diar'ia de la Prensa y, en ocasiones
AGUA YRO, se han hecho eco reflejando matices que por su
variedad se van abarcando paulatinamente en estudios con­
cretos.

Pero el homenaje a la ciudad que nos alberga, con sus virtq­
des y sus defectos, es ineludible. De ahí que nuestrtts
páginas dediquen unas columnas para presentar algudos
aspectos, sólo unos pocos, de cómo es nuestra ciudad.

Donde Juan Rejón puso el pie en la isla de la Gran Cana/ria,
sin dificultades porque no había aborígenes por aquellos
alrededores, pululan hoy cientos de personas pisando sobre
las huellas qUE" un 2l¡. de junio dejaran., en las limpias arenas
de la bahía de Las Isletas, los que habrían de plantar la
semilla de nuestra Ciudad. Y el fruto de esa semilla es
patente hoy día con una fuerza que aún no se ha extinguido y
que los hijos de nuestros hijos contemplarán con ilusión y
nostalgia.

-4-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0




